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Los árboles sirven para mucho más que para hacer fuego o como material para la construcción. 

Si se da con uno lo suficientemente grande puede incluso utilizarse para otras cosas, veamos ejemplos. 

En Australia hay ejemplares que han servido como cárceles y en Sudáfrica hay uno que es un bar, con 

juego de dardos incluido.  

En la Francia del siglo XVII, cuando el interior de un venerable roble de la pequeña comunidad normanda 

de Allouville-Bellefosse quedó hueco por la sacudida de un rayo, no se les ocurrió otra cosa que convertirlo 

en una iglesia: la Chêne Chapelle.  

Dentro de un roble de 18 metros de altura y 16 metros de ancho, contemporáneo de Carlomagno -su edad 

oscila entre los 800 y 1200 años de antigüedad-, en 1669 se habilitó la pequeña capilla Notre Dame de la 

Paix y una cámara adjunta, la Chambre de l’Ermite –Cuarto del Ermitaño. 

Igual que el árbol que la acoge, la capilla ha logrado sobrevivir a la Revolución Francesa, a Napoleón, la 

Comuna, la Primera Guerra Mundial, la invasión nazi, la Segunda Guerra Mundial y el Mayo del 68. 

La capilla es realmente un oratorio, sobre los dos metros de altura, dos de largo y uno de ancho. (2,28 x 

1,75 x 1,17 metros). 

En el siglo XIX, el árbol sufre una restauración para protegerlo. Se cubrió gran parte de su corteza con 

escamas de roble y se instaló una escalera de caracol alrededor del tronco para facilitar el acceso sin dañar 

tanto el interior del tronco. 

En 1912 otro rayo amputó la mitad del árbol y desde entonces es objeto de un cuidadoso mantenimiento 

En 1932 fue declarado monumento histórico y en 1988 se reforzó con una estructura de acero.  

Cerca de sesenta mil personas visitan la Chêne Chapel cada año. 

Allouville-Bellefosse está a 48 kilómetros al noreste de la ciudad de Rouen capital de la región de 

Normandía. 

 

 


